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			La guerra de Yom Kipur

			Datos clave

			
					¿Cuándo? Del 6 al 26 de octubre de 1973.

					¿Dónde? A orillas del canal de Suez, en la península del Sinaí y en los Altos del Golán (región del suroeste de Siria), así como en las regiones vecinas.

					¿Contexto? El conflicto árabe-israelí.

					¿Beligerantes? Israel contra Egipto y Siria, apoyados por Marruecos, Arabia Saudí, Jordania e Irak.

					¿Actores principales?	Golda Meir, primera ministra israelí (1898-1978).

	Anuar el Sadat, presidente egipcio (1918-1981).




					¿Resultado? Victoria israelí.

					¿Víctimas?	Bando árabe (Jordania, Irak, Siria y Egipto): 9500 muertos y 19 850 heridos.

	Bando israelí: 3020 muertos y 8135 heridos.




			

			Introducción

			La guerra de Yom Kipur es el cuarto conflicto armado que enfrenta a Israel con países árabes, en este caso, Egipto y Siria, y que tendrá como consecuencia la crisis del petróleo de 1973.

			El 6 de octubre de 1973, día en el que los judíos celebran el Yom Kipur (fiesta de la Expiación), los egipcios y los sirios llevan a cabo un ataque armado en la península del Sinaí y en los Altos del Golán. Estos territorios, conquistados por Israel en 1967, durante la guerra de los Seis Días, primero habían pertenecido a Egipto y a Siria. A pesar de que las tropas israelíes son inferiores en número a las de sus adversarios, logran avanzar de manera progresiva por Siria y atravesar el canal de Suez, para llegar finalmente al sur y al oeste de Egipto. En ese momento, el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, junto con la URSS y Estados Unidos, decreta un alto el fuego para dejar paso a las negociaciones. Se acuerda entonces un plan de paz. Sin embargo, los israelíes, que no quieren ver sus avances interrumpidos, utilizan esta tregua para continuar su conquista, lo que suscita nuevos debates. Se inicia una nueva negociación de paz, que conduce a la normalización de las relaciones entre Israel y Egipto. Esta negociación concluye en 1978 con los acuerdos de Camp David, en los que se especifica que Egipto recuperará la península del Sinaí si respeta la paz con Israel. Así, se abre de nuevo la frontera entre los dos países.

		


		
			Contexto político y social

			Crisis en Oriente Medio 

			Desde la creación del Estado de Israel en mayo de 1948, las relaciones son tensas entre este país y los Estados vecinos de Oriente Medio. En los años 1960-1970, la situación está lejos de mejorar. En efecto, durante la guerra de los Seis Días, en 1967, el ejército israelí muestra una gran hostilidad hacia Egipto, Siria y Jordania, de quienes toma algunos territorios: la Franja de Gaza y la península del Sinaí a Egipto, los Altos del Golán a Siria, y Cisjordania y Jerusalén Este a Jordania. Tras este acontecimiento, los países árabes adoptan la Resolución de Jartum en septiembre de 1967, que propone:

			
					una lucha permanente contra Israel para reconquistar los territorios perdidos durante la guerra;

					la utilización del petróleo árabe y su extracción como arma diplomática;

					una solidaridad y una colaboración militar entre los países árabes;

					la defensa de los derechos del pueblo palestino;

					una ayuda económica para Egipto y Jordania.

			

			También es denominada la resolución de los tres «no», ya que presenta un alegato contra Israel en su tercer párrafo, donde dice:

			
					no a la paz con Israel;

					no al reconocimiento de Israel;

					no a las negociaciones con Israel.

			

			
				
					¿Sabías que…?

					La guerra de los Seis Días es uno de los muchos episodios del conflicto árabe-israelí, y enfrenta a Israel con Egipto, Siria y Jordania del 5 al 10 de junio de 1967. Después de que Egipto bloquee los estrechos de Tirán a los israelíes, estos últimos deciden lanzar un ataque preventivo contra Egipto, que se salda con una victoria. Israel, animado por este triunfo, decide arremeter contra Jordania y Siria. El sexto día marca la derrota de las tropas árabes frente a la ofensiva israelí. Con esta victoria, se incrementa la superficie del Estado hebreo.

				

			

			Unos meses más tarde, la Resolución 242 de las Naciones Unidas exige que se instaure una paz duradera en Oriente Próximo, que Israel se retire de los territorios ocupados y que los países árabes reconozcan el Estado hebreo. Por el lado egipcio, Anuar el Sadat acepta los términos de la paz, pero Israel se niega a batirse en retirada. A partir de este momento, se bloquean las negociaciones y se instala un statu quo. 

			Los soviéticos, que buscan aliados en la región de Oriente Próximo para obtener influencia en un territorio considerado estratégico, deciden acudir en ayuda de los egipcios y firman un tratado de paz y de cooperación. Así, la Unión Soviética se compromete a proporcionar armas a Egipto y, a cambio, recibe la garantía de poder mantenerse como cabeza de puente en tierras egipcias. Al mismo tiempo, los dirigentes soviéticos se aseguran la fidelidad de Egipto. Pero para los egipcios, las cosas son distintas. Con este tratado de amistad, el presidente confía en una mayor ayuda de su aliado soviético, y le pide armas altamente sofisticadas para vencer a Israel y vengarse de la afrenta vivida en 1967. Pero la URSS solo le entrega armas defensivas, no ofensivas.

			Por su parte, Estados Unidos se compromete en 1967, durante unas importantes negociaciones, a apoyar a Israel a nivel político, económico y militar para terminar con los conflictos de Oriente Próximo. Así, Estados Unidos muestra su deseo de que se reconozca el Estado hebreo para que entre en vigor la Resolución 242. De este modo, podría lograr que Israel viviese en paz en la región sin poner en riesgo sus intereses económicos.

			Los preparativos de la guerra

			Obviamente, Egipto acepta la ayuda de la Unión Soviética, puesto que le resultaría imposible involucrarse en un combate sin recibir una ayuda militar externa. Sin embargo, en julio de 1972, las relaciones entre los dos Estados se enfrían, ya que la URSS desea conservar un statu quo en Oriente Próximo. A partir de ese momento, Anuar el Sadat considera que la presencia soviética obstaculiza su libertad de acción. Además, la URSS se niega a entregarle cierto tipo de armamento. Estas dos razones motivan su decisión de expulsar a los asesores soviéticos presentes en su territorio. Aunque unos meses más tarde se reanudan las negociaciones entre El Cairo y Moscú, la situación sigue resultando tensa. En efecto, Anuar el Sadat se muestra intransigente y renueva su petición de armas ofensivas. Los dirigentes soviéticos, que temen perturbar el clima de tranquilidad internacional, deciden entregarle misiles en lugar de las armas que ha solicitado. De esta manera, aunque la URSS no satisface las exigencias del presidente egipcio, continúa ayudando militarmente al país y, a la vez, se opone a una acción militar.

			Sin embargo, Anuar el Sadat va percatándose poco a poco de que ninguna de las dos grandes potencias desea ver un cambio en las relaciones de poder en la región y que, por el contrario, se muestran favorables a una solución política, no militar. Esto se aleja considerablemente de sus ambiciones, ya que él quiere formar una importante fuerza militar para que todo país árabe que se encuentre cerca del Estado hebreo pueda defenderse mejor. Con este objetivo, Egipto recibe un aporte económico de Arabia Saudí, uno de los principales Estados enfrentados a Israel. Además, Egipto se beneficia de una ayuda indirecta de Jordania, que no se compromete abiertamente, pero que participa en la ofensiva contra el enemigo mediante amenazas reiteradas. Algunas de ellas ponen a las fuerzas israelíes en estado de alerta permanente y les impiden concentrarse sobre los frentes sirio y egipcio.

			En Siria, la llegada al poder del nuevo presidente, Háfez al Asad (1930-2000), en noviembre de 1970 genera discordia en las relaciones entre ambos países.
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			Retrato de Háfez al Asad de 1970, poco después de llegar al poder.

			No obstante, el nuevo presidente sirio establece una cooperación militar entre su país, Egipto, Irak y, más tarde, Jordania, en caso de que estalle un conflicto con Israel. En efecto, el jefe de Estado se muestra intransigente en política exterior y rechaza cualquier intento de paz con el Estado hebreo. También recibe la ayuda de la URSS, lo que anima al presidente egipcio a mantener con él una buena relación diplomática. Sin embargo, considera que los demás países árabes son conservadores que no participan de lleno en la lucha contra el imperialismo en la región. Esto lo lleva a rechazar las posturas que han tomado durante la Conferencia de Jartum, lo que refuerza su aislamiento dentro del mundo árabe.

			
				
					¿Sabías que…?

					A pesar de la ayuda que estos países brindan a Egipto, los Estados árabes siguen estando en desventaja con respecto a Israel, cuyos progresos económicos y sociales, así como su desarrollo militar generan miedo. Por otra parte, los Estados árabes quieren tener más voz en el plano internacional y, por lo tanto, necesitan una fuerza política o económica importante. No obstante, estos tienen en sus territorios una gran cantidad de petróleo, así que deciden utilizarlo y nacionalizan los yacimientos petrolíferos, con lo que este asunto se convierte en un arma política importante. Apoyándose en el valor de sus recursos, resuelven fijar embargos sobre el petróleo a aquellos Estados que se oponen a los planteamientos árabes y lo emplean como un mecanismo de presión para que Estados Unidos termine pidiendo a Israel que restituya los territorios ocupados desde la guerra de los Seis Días. A ello le sigue una amenaza de reducción del volumen de producción e, incluso, una congelación del petróleo. Sin embargo, los países industrializados, como Estados Unidos, Japón y Europa occidental, dependen de las materias energéticas que provienen de los países árabes. Por consiguiente, muy a su pesar, se verán involucrados en estos acontecimientos, aun cuando estos países muestran poco interés político en las reivindicaciones árabes porque apoyan la política israelí.

				

			

			Un ataque sorpresa

			Cuando estalla el conflicto árabe-israelí, en la escena internacional asistimos a un periodo de calma. En Washington, el secretario de Estado Henry Kissinger (nacido en 1923) piensa que no llegará a producirse una guerra, pero los dirigentes israelíes muestran una mayor desconfianza, teniendo en cuenta las señales que anuncian una posible lucha armada, como los refuerzos de los controles de las carreteras que llevan al canal de Suez, la advertencia de Anuar el Sadat con respecto a Yasir Arafat (hombre político palestino, 1929-2004) en cuanto a un cese del alto el fuego, los preparativos militares de las tropas árabes situadas a orillas del canal de Suez y en los Altos del Golán, etc. Los servicios secretos israelíes deducen de todo ello que puede producirse un ataque, pero no se moviliza ninguna tropa de defensa porque Golda Meir, la primera ministra del Estado de Israel, no termina de creérselo. De hecho, anteriormente, Egipto y Siria ya habían movilizado a sus hombres en multitud de ocasiones, pero no habían llegado a declarar la guerra a Israel. Además, los árabes podrían considerar que la movilización de las tropas israelíes sería un acto de agresión, y no de autodefensa. Así, si Israel atacase, actuaría contra el ambiente de tranquilidad, y esto no gustaría a Estados Unidos, cuyo aporte de armas resulta, con todo, capital.

			En la madrugada del 6 de octubre de 1973, Ashraf Marwan (1945-2007), un espía israelí —del que algunos sospechan un vínculo con Egipto—, advierte al Estado hebreo de que el ataque egipcio y sirio es inminente: seguramente se producirá antes de que se ponga el sol. También entrega el orden de batalla y el plan para cruzar el canal que han preparado los egipcios y los sirios. En seguida, Golda Meir reúne a sus principales asesores militares y a los dirigentes políticos correspondientes: Moshe Dayan (1915-1981), Yigal Alón (1918-1980) y Abraham Kidrón. Pero no consiguen ponerse de acuerdo en cuanto al número de efectivos que deben reclutar. El general David Elazar (1925-1976) pide una movilización total —es decir, doscientos mil hombres— y un combate preventivo de las fuerzas aéreas, pero Moshe Dayan se opone a ello y propone una movilización de las tropas necesarias para defenderse. Unas horas más tarde, el Consejo acuerda movilizar reservas a gran escala. Sin embargo, Golda Meir se niega a llevar a cabo ataques preventivos: así, se da por concluido el debate entre Elazar y Dayan. A las 10:00, la primera ministra informa a Estados Unidos de que el inicio del ataque está previsto a lo largo de la tarde, según los servicios de inteligencia, y de que Israel no iniciará las hostilidades.

		


		
			Actores principales

			Golda Meir, primera ministra israelí
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			Retrato de Golda Meir de 1964.

			Golda Meir, nacida en Kiev en 1898, es la primera mujer que se convierte en primera ministra de Israel.

			En 1948, se encuentra entre las personalidades que firman la declaración de independencia del Estado de Israel. Tras haber ocupado el cargo de embajadora en la URSS y el de ministra de Trabajo de 1949 a 1956, se convierte en ministra de Asuntos Exteriores durante el gobierno de David Ben Gurión (hombre político israelí, 1886-1973). Este último le pide que, para esta ocasión, modifique su apellido (Mabovitch) por un nombre hebreo, Meir, que significa «destello brillante».

			En 1969, se convierte en primera ministra de Israel. Su mandato se ve marcado por la victoria israelí y la expansión de sus conquistas durante la guerra de los Seis Días. Desgraciadamente, en 1973, los servicios secretos israelíes se muestran incapaces de informar correctamente sobre el ataque árabe durante la fiesta de Yom Kipur, y esto provoca un giro político importantísimo. En efecto, un agente, Ashraf Marwan —del que aún hoy en día se desconoce si también trabajaba para Egipto—, habría avisado al director del Mosad de que era probable un ataque inminente, pero la información no se transmite en seguida. Golda Meir, que se siente culpable por no haber lanzado un ataque preventivo, dimite de su puesto el 11 de abril de 1974 y deja su sitio a Isaac Rabin (1922-1995). Apodada la «abuela de Israel», fallece en Jerusalén en 1978.

			Anuar el Sadat, hombre de Estado egipcio
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			Retrato de
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